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«Lea este libro y ría, llore y suspire con él, y estoy seguro de que saldrá de 
su lectura con una visión nueva y enriquecida de las personalidades tan 
diferentes que muestran las ovejas y de lo especiales que son todos y cada 
uno de los individuos». 

—doctor Marc Bekoff , 
autor de Una agenda para la cuestión animal

y La vida emocional de los animales
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SINOPSIS

Cartas a mis ovejas es un viaje ágil e íntimo, narrado en forma epistolar, a través 

de la vida de una mujer que vive en las Montañas Azules, en Australia, con 

sus cuatro ovejas rescatadas. La autora combina su experiencia directa con 

las ovejas con su erudición para guiarnos, a través de la lectura de este libro, 

en el descubrimiento de la subjetividad de las ovejas y de la vida social de 

los animales en general. Con un lenguaje sencillo y cercano, estas cartas son 

un diálogo abierto y sincero con sus ovejas, donde les habla de una amplia 

variedad de temas —como las emociones, la cognición, la espiritualidad, la 

cultura o los prejuicios especistas—, que ayudan a comprender las similitudes 

y diferencias entre humanos y otros animales.

LA AUTORA

La Dra. Teya Brooks PribacDra. Teya Brooks Pribac es una académica, artista mul-
tidisciplinar y promotora comunitaria nacida en Eslovenia. 

Es Doctora en duelo animal por la Universidad de Sídney. 

Vive en las Montañas Azules de Australia en compañía de 
ovejas y otros animales. 

Recientemente ha fundado Plant Insipred, una asociación 
dedicada a impartir talleres de cocina basada en plantas y a 
difundir los valores veganos.  

Con Cartas a mis ovejas obtuvo el Premio Nautilus 2024 y el 
2º puesto en el Festival del Libro de Los Ángeles 2024.

Su página web personal es: www.veganoman.orgwww.veganoman.org



EN EL LIBRO

«Escribo este libro para dejar testimonio de que estuvieron aquí, de que estuvimos aquí, juntos, y 
que, al menos durante un tiempo, todo fue perfecto».

«Hasta hace bien poco las ovejas recibíais muy escasa atención científi ca porque... bueno..., las ovejas 
no sois nada interesantes, ¿verdad? Pues no. Falso. Los científi cos pensaban de ese modo porque así 
se lo había inculcado su sociedad. Y si nadie estudia a las ovejas, entonces no habrá pruebas que 
disipen los prejuicios relativos a vuestra inteligencia y demás. Sin pruebas, los mitos persisten. 
[…] Cuando los científi cos por fi n se decidieron, ¡tachán!, ahí estaba». 

«Vivimos en una burbuja. No se puede negar. El mundo, ahí fuera, no es un lugar apacible. Aquí 
vivimos refugiados, provistos de todo lo que necesitamos: comida, cobijo, espacio, los unos a los otros, 
juegos, ausencia de dolor, estrellas en el fi rmamento, olores que cambian con unas estaciones que vienen y 
que van... No es un lugar seguro al cien por cien. Ningún lugar del mundo lo es. Pero es lo que más se le 
aproxima, probablemente. […] Las burbujas no son algo necesariamente malo. Sí, pueden explotar, pero 
también sirven para insufl arnos esperanza y mostrarnos cómo podrían llegar a ser las cosas».

«Los humanos podrán tratar de manipular nuestros cuerpos y hasta nuestras mentes, pero en el 
fondo nunca dejaremos de ser esos magnífi cos espíritus errantes que llevan vagando por el mundo 
millones de años, perfectamente adaptados de forma evolutiva a sus tierras y a sus cohabitantes».

«Os veo correr a refugiaros cuando comienza a llover, y pienso en todos aquellos que no pueden 
hacerlo. Os veo acostaros bajo la paja caliente del establo cuando bajan las temperaturas, o poneros 
a la sombra de la cubierta cuando las temperaturas se disparan, o frotaros contra árboles y otras 
estructuras cuando queréis rascaros o marcar algo con vuestro propio olor, y muchas otras cosas que 
hacéis, muchas otras cosas que hacen las ovejas, o que deberían poder hacer, pero que no todas pueden. 
[…] Estos son los momentos en los que agradezco (o espero) que no podáis leerme la mente».

«El mundo sería un lugar muy triste sin la existencia de rescatadores y activistas. El duelo es muy 
duro, pero, en última instancia, es también un testimonio del amor, y el amor es algo maravilloso».

          El libro incluye una amplia selección de fotografías.

"


"

«No tenía intención de quedarme aquí sentado toda la tarde leyendo este 
libro, pero lo he hecho. Las ovejas son infi nitamente más complejas de lo 
que casi cualquiera hubiese pensado antes de que Teya pusiera su brillante 
mente (y su corazón) a trabajar. Este libro rebosa de ideas nuevas y genuinas. 
No he sido capaz de dejarlo». 

—doctor Jeff rey M. Masson, 
autor de Cuando lloran los elefantes y Lost Companions



LOS PROTAGONISTAS

«En realidad no sé lo que dice Jason cuando patea la puerta del despacho de D, pero lo que imagino que dice 
no creo que esté muy lejos de la realidad. No le gusta pelearse con los otros por las chuches, por eso es usual 
que se presente solo ante la puerta. Cuando Jonathan advierte sus intenciones, no tarda en seguirlo, luego va 
Henry, y por fi n, Pumpkin. Cuando los otros llegan a la puerta, Jason se va, con o sin cacahuetes. Le gusta estar 
con sus compañeros y hacer cosas de ovejas con ellos (es por defi nición un hacedor: inquieto, curioso y siempre 
listo para la acción), pero también le gustan esos breves momentos de intimidad con los humanos, que parecen 
hacerle sentir especial. No creo que la cosa tenga que ver con su tamaño. Es el más pequeño de los cuatro, así 
como Pumpkin es el más grande. También Pumpkin muestra a veces su necesidad de sentirse especial. Henry y 
Jonathan no; les gustan los mimos y las cuches, pero no les importa demasiado tener que compartirlos. Tal vez 
se deba a que Henry y Jonny fueron criados por ovejas, mientras que Pumpkin, y muy probablemente también 
Jason, fueron criados por humanos. A Pumpkin lo criamos nosotros (ovejas y humanos), mientras que Jason fue 
hallado en una fábrica de ladrillos, abandonado, pero con claros signos de haber vivido en compañía humana». 

Estos son Henry, Jonathan, Pumpkin y Jason. Te presentamos a los protagonistas del libro.

Henry. Juguetón, de buen carácter, con un 
espíritu muy creativo.

Jonathan. Dulce, tímido, pero Henry siempre 
corre a esconderse detrás de él cuando se asusta.

Pumpkin. Líder, el de mayor inteligencia 
emocional de todos.

Jason. Ingenioso, descarado, siempre listo 
para la acción. 



¿Qué te motivó a escribir este libro? ¿Por qué escogiste el estilo epistolar?

Tanto el libro como el formato epistolar fueron, en cierto modo, accidentales. Cuando salió mi libro Enter 
the Animal, basado en mi tesis doctoral, me di cuenta de que era demasiado académico y que al público 
generalista le costaba mucho seguirlo. Aquello me decepcionó, pues el objetivo principal de mi investiga-
ción era difundir lo máximo posible la información para acelerar cambios en el mundo real en favor de los 
animales. De hecho, la razón por la que me matriculé en el programa de doctorado fue para aprender más 
sobre los animales no humanos y poder brindarles así una ayuda más efectiva.

Poco después de hacerme vegana, hace unos veinte años, me volví una activa defensora de los derechos 
de los animales y empecé a pasar mucho tiempo en la calle hablando con la gente. Una y otra vez me en-
frentaba a preguntas que no era capaz de responder de forma convincente por falta de conocimientos. Sentí 
que estaba fallándoles a los animales. Decidí iniciar un proyecto de investigación que me permitiese abordar 
todas aquellas preguntas e incógnitas de forma sistemática. ¡Fue un viaje increíble! No sabía de la mucha 
información, conocimientos y datos sobre otros animales (sus cerebros, su psicología, sus comportamientos, 
sus sociedades, etc.) que existía ya, pero por entonces estaba todo bastante fragmentado y a menudo ence-
rrado en una jerga científi ca no del todo accesible para a gente, incluidos nosotros, los activistas. 

Así que, aunque mi tema central era el due-
lo animal, acabé leyendo y aprendiendo mucho 
sobre todo tipo de aspectos relacionados con 
«ser animal» (incluidos los humanos, que en 
esencia solo somos una especie más, no muy 
diferente del resto). Empecé a plasmarlo todo 
por escrito y poco a poco fue surgiendo un 
panorama fascinante y más amplio que quise 
hacer público. Me percaté sin embargo de que 
era demasiado académico y que la mayoría de 
la gente rehusaría leerlo. Me propuse entonces 

escribir una versión simplifi cada de todos mis descubrimientos, una versión que fuera accesible y amena. Al 
principio pensé en una especie de libro de texto o en un compendio de conferencias que reuniese los distin-
tos temas y su interrelación. En ese momento, una colega me invitó a participar en un proyecto de escritura 
conjunta con ella. Iba a tratar sobre la vida en general, no específi camente sobre animales, y mi compañera 
sugirió el formato epistolar. Le dije que sí, pero entonces ocurrió algo en su vida que nos hizo perder el 
contacto durante meses. Fue entonces cuando nació la idea de Cartas a mis ovejas. Me pareció muy natural, 
pues hablo con mis ovejas constantemente. Así que empecé a escribir. Lo hice con gran entusiasmo. Escribí 
una carta al día de media, y todo el proyecto quedó completado en un tiempo relativamente breve. Por fi n 
lo revisé y eliminé todo lo que no era absolutamente necesario conservar (al menos para mí). 

Pero el libro no solo trata sobre las ovejas, también sobre los seres humanos y las diversas 
actitudes y hábitos que podríamos adoptar en favor de una vida mejor...

Sí, fue algo tragicómico, pero hacia el fi nal de mi proyecto de doctorado sufrí una pérdida y desarrollé un 
duelo complicado. Había escrito sobre ello, así que fue «interesante» experimentarlo en primera persona. 

ENTREVISTA CON LA AUTORA



Por supuesto, también sabía que los duelos complicados no surgen de la nada; suelen ser producto de pro-
blemas subyacentes, así que empecé a profundizar en mí misma para tratar de identifi car y resolver ciertas 
cosas de mi pasado lejano. Me llevó varios años, pero emergí como alguien nuevo, literalmente: la gente 
me decía que parecía otra persona. En realidad mi aspecto era el mismo (el mismo pelo, la misma ropa), lo 
único diferente era cómo me sentía, y es interesante que la gente lo percibiese con tanta claridad. Me volví 
mucho más alegre y positiva. 

Esa es otra de las razones por las que quise escribir este libro. Me encontraba en un buen momento.  
Muchos libros, en especial los que tratan sobre animales, están escritos desde una óptica triste y de semi-
desesperanza, cosa comprensible a la luz del mucho dolor que hay en el mundo. Pero también hay mucho 
potencial para la paz y la felicidad, y quería que la gente lo tuviese presente. También quería compartir algu-
nos consejos que aprendí por el camino sobre cómo ser más feliz. Antes era un tanto ansiosa y no siempre 
la más agradable de las compañías :-) Pero todo (nuestra mente, nuestra psique, nuestra personalidad, etc.) 
es como un músculo: se pueden fortalecer los aspectos que se desean y debilitar aquellos de los que uno se 
quiere desprender. No va a suceder de la noche a la mañana, pero es un camino probado y, con un poco 
de perseverancia se pueden construir sistemas personales sólidos que ayudan luego a superar los momentos 
difíciles, que siempre se presentan, por muy «zen» que uno sea. 

Otros animales también pueden desarrollar un duelo complicado y todo tipo de experiencias 
comunes en los humanos, ¿verdad?

Sí, ese es uno de los aspectos más problemáticos de nuestro trato hacia los otros animales. El dolor físico, 
que sufren constantemente a manos humanas, es terriblemente grave. Pero además de eso, está el dolor 
emocional y psicológico, que lo agrava todo aún más. A nivel psicológico, los demás animales son compa-
rables a nosotros y necesitan lo mismo que nosotros: un entorno afectuoso en el que desarrollarse, libertad 
para escoger sobre su propia vida y la de sus crías, buena comida, un hogar seguro, refugio, compañía agra-
dable, etc. La mayoría de las veces no pueden elegir nada de eso porque los humanos les imponemos nuestra 
propia voluntad. Esto los hace extremadamente susceptibles a desarrollar profundas cicatrices psicológicas. 
Y lo más trágico quizá sea que, en comparación con los humanos, los animales no humanos tienen muchos 
menos recursos y oportunidades a su disposición para sanarse y rescatarse a sí mismos. 

Así que seamos amables unos con otros y con todas las demás criaturas. Todos estamos aquí juntos li-
brando nuestras propias batallas y soñando nuestros propios sueños. 
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"

«Cartas a mis ovejas es un libro sin igual. Mediante la palabra y la imagen, 
nos explica los comportamientos de los humanos y las ovejas de un modo 
vívidamente detallado. Con honestidad y elegancia, la obra le ofrece al lector 
un espacio cómodo y seguro desde el que contemplar nuestras relaciones con los 
otros animales». 

—doctora Carol Gigliotti, autora de Th e Creative Lives of Animals


